
BRUYERE,

El Csvtujo Argonne disfrazado con'
el nombre de Vigneul-Marville , le criti-
có tratando al Autor de hombre vano;
á cuya crítica ha respondido completa-
mente Mr. Coste. En fin el público tu-

vo desde entonces fixos los ojos en ¿V
El mismo le eligió miembro de ,1a Acá-'
demia Francesa , aunque esta elección no
tuvo efecto hasta que el Rey le procu-
ró este honor. Fue recibido el dia 15._

Dióse sín embargo en este tiempo al.
estudio, y como poseía perfectamente el
Griego , se dedicó á leer los Caracteres
de Teofrasto. Este libro enamoró tanto á
la .Bmvere > que juzgó digno de tradu-
cirle al EVarices, como lo hizo, anadien-.
¿a sus observaciones sobre las costumbres
de su tiempo , y en 1Ó87 la publicó cors
este títuio: Caracteres de Teofrasto, tra<=

du'cidos del Griego , con tos caracteres o
costumbres de este siglo. Este libro hizo
tanto ruíáo que le grangeó los mayores
aplausos , y muchos quisieron imitarle, no
obstante que sus obras no fueron mas que
miserables coplas que solo sirvieron de
aumentar el mérito de nuestro Mora-
lista.

En vista de lo .bien recibido que hú¡\&
sido y ser por otea parte un genio na«
da ambicioso/pensó fixar alii su eTeva=
cion y su fortuna. El Príncipe después dé
haber recibido sus instrucciones, le usé
cerca de su persona, en calidad de hom-
bre de letras,. con mil escudos de pen-
sión. Esta renta le hizo ensevervecersg

un poco i y procuró amueblar preciosa-
mente su casa. Apenas se podrá halla*;

filósofo , en que á pesar de su ciencia , no
se. yerlcque el dicho de Terencio ; homo
sum , et üihil á me alienum puto.

No consiste la mayor grandeza y per-
fección de un moralista tanto en dar ve-
llos y razonables preceptos > como en el
pintar y retratar al vivo los vicios. Quan-
do esto sucede, el hombre vicioso no
puede menos de conocer su retrato sin
los velos de la disimulación , ni los co-
loridos de la lisonja," al modo de aquel
que se mira en un espejo. Y de aquí si
g.uiere' ver las cosas como se le presen-
tan , resulta el conocimiento de sí mis-
tóos, cosa tan difícil á todos los hom-
bres, y que es el principio de la corre-
cion y enmienda. Por esto ha merecido
siempre Teofrasto tantos elogios, así de los
antiguos" como de los modernos; sus ca-
racteres han durado y duraran | pe-
sar _ de los tiempos mientras dure el
amor á la verdad : siendo por este mo-
tivo indeleble ju memoria. Y lo mismo
sucede y sucederá por la misma razón al
filósofo que vamos á retratar.

Juan ds la Bruyere , nació en una al.
dea de U IsU de Francia en 1644. El
\u25a0mismo dice ser descendiente de un Go~
dofre de la Bru-yere , gran señor que.síguíó
á Godofre de Bullón í la conquista de
la tierra Santa. Ni el historiador de la
Academia Francesa , ni ningún otro Au-
tor, nos ha dado noticia ninguna de su
educación, ni de sus estadios. Solo sé
Sabe que fue un grande hombre sin que
sepamos como llegó á serlo.

Compró un empleo de tesorero de
Rancia en Caen*;, pero apenas, habla co».

á exercerle , quando. el Ilustrí-
s¡JVo Bossuet le hizo ir á París, para en-
Seilar la historia al Duque de Borgoña.

CORREO BE MJBRIDE!

BEL SÁBADO; DE DICIEMB&EDE 1789.



políticos.

£ la Cha,nbre. Sü .U.DH» ***»
fue critícalo por algunos y *»•" '-"

riilo ñor su Autor.
lÚé. ? a i ""i M> í"'e "' y °°'

pensado ¿ras que .» »W»**«'*
lando un dia en una v„.ta , se q;*to

sordo di repente, un señar dolo .,.»-

hádenle de a PPptoae!^..o¿ «ayo
de ,6 96 i los 5* aüos <*** *»c3'd\
' LaBruyere era de un gemo amaole,

formal e„ su trato y circunspecto 60 su

conversación Quando le asalto U muer-

te' estaba trabajando una ton sobre el

Quietismo i que fa publicada- por*.

bufiñ en i6oo cola el titulo de B*
Unos sobre el Quietismo.

tas mismos esfuerzos , qu*¡ como jt*

liamos apuntado, han he*.o algunos pa-

ra imitar sus' caraílíres , han hecho ver
niie son inimitables, Estaba dotado nues-

tro Moralista de un ojo penetrante que

le inte;naba hasta los mas profundos ve-
los del coraioní de una vigorosa'sutile-
za que obsemba sus movimientos en su
on'oen y de un genio que solo pedia ser
él °esultaio. de la fuerza de las ISm ¡r
del calor.del satnlmiento , cosas poco co-

¿íuncs entre ios hombres.
El estilo suvo será siempre un estí-

Xó original. Explica las cosris como lis
concebía y las concebía sacándolas , por
¿ecirío" asi, "toii la süstancU, y presen-;
íanáobs áéipaés en iodo su vigor.

: Algunos le han criticado el hifcfer pro-
ée.!iío i veces mas como'poeta que co-

mo filósofo , esto es , que hay algunos
caracteres un cargados como'el Tarta-'

fe y el Malade Xmaginalre ,dc Moliere.
Mol se puede Ejegjr que hay algunos ex-

pTiC-táos. hasta quanto pueden ser j* piró
ño era fácil á un filósofo * tan penetra-
tivo", él pode-.- contenerse en sobs ios
límites que conoce el ingenio menos re-
flexivo.

lío faltaron asimismo varios que se
manifestaron agraviados, dándose por re- '
tratos suyos algunos de ellos, y pasan-
dé á "anotaren ellos avaras persoTias de

calidad , y ¿e no poca consideración. Jío
es fácil que una obra de esta clase de-
xase áe producir este efecto. Quaiido se
pinta un vicio, no puede menos de pa_
recíise el retrato al quá le tiene. Así quien
lea el carácter del capítulo n en que
ridiculiza e! poner s.\os señores .los nom-
bres "¡le"los héroes de los paganos, ni-
die puede menos de conocer indicados á
virios, como -Cesar-de Vandonv*, Aníbal
de Estrées ,"Hércules de Rohan , A**¡ui-
Ics de íí-iilay, Feho dt Foix , Diana- de .
Cssug-iíérs y otras- personas. El Autor,
ha protestado no obstante contra quafi-
fas_ claves .se hiciesen de su obra; Sír.'
Coste- sin .embargo" Ha.señalado á no'pov
eos en sus notas". i'íosDtros no"hos'atre-'

\u25a0- v-i ' -.. ... \u25a0;." . :\u25a0: -
vemos a sostener ni uno, . tu. otro, RJ'
es de nuestra inspección tampoco el.¡to-i
íiiir partido.

Mr. de. Saint Hyachithe hace este jui-:
cío : el lib'ro de la Bruyere. es elmas úát,
\u25a0v mas' perfecto [d'e. loS~ que conozco, W¡Xí¡
no obstante' algunos.' qué necesitan."entea-
deise con alguna' moderación. * ' '

f
\u25a0

Porque éri efecto' el que sé .gobierna,
por emulación y deseo "de sobresalir vsae.
si-ente abrasar 'dé la envidia por Jas lita?,

yo'reS ventajas que mira en los'demás:
de la codicia , porqü'e anhela por aque-
llos bienes que 'pueien llenar, s'us'deseosí,
de ia-ambición, porque él honor que ad-,
quiere 'le produce una 'tíntele inquietud»,
hasta -conseguir-otro raayor: en fin es-^
te ídolo de la noble emulación por.; lo

común da á el hombre* un carácter eñe-
miga de la suavidad y paz evangélica,;
porque un hombre semejante no'puede.mu-^
chas veces eximirse '\u25a0 de ser -orgulloso,,
vano, -sobervio y despreciador 3 ae los

demás. -,
¡Qué divisas tan contrarias ¿las de.

una Religión que inspira' 1 moderación £
caridad , quál es'la 'Católica- i-' '** ..,-..

'En realiiad nó nos deia arbitrio pa-
ra pensar-de otro mvdv ,¥r 'taramos ffiS

Continuación del discurso dirigido A los



-5 ®\9. ,„ verAa des que un cltos v conformes a U santidad de la
jft,,- 'reflexión sobre ... J*^,«. mi¿ a que profesa. .
Católico aprende enel •*•*»

,, \u25a0 £„ n0 presento aqu, mas que un rail-

su.Chrlsto. Pe.suadic.0 u'™™^^ le- meo brevísimo de la santidad de la Re-

fe de U Divinidad de es- .
de j, .

CaIólka j de la sabiduría de sus
aislador , de k firmeza y ¿e h doctllna celestial del Evati-
°, Iglesia, de la misión ¿-¿_, „.¡0i) pero aun este reducido diseño es-
les-y. pastores y «""'"i sob reiirtur tá dando la idea.de la paz,.y de una
rentos y preceptos ,g > estab¡uds d .sólida á todos -los Reynos y
rJ t justificante , -°0?e'aC'OI'

com „r ,;on de «públicas. Y .en . .realidad el Redentor
.m a gracia , <™<^°"'l¡r¡-¡a eterno pa- amaetisimo de los hombre^, estableció, ]u.cio fanal, prem .abl , d bUtn0 de su Iglesia una ley,. los buenos y un

«^"»
P „ f

admkable ,„, .(tose en:un todo cor-

verdad«o mp»ftsor;.de¡ Evangelio, sabe respondiente alas divisas de la ley na-

*SÍW'.^SS-tóBÍ '"'tos caracteres de ésta sor, la unidad,

acompañar la practica de aq
u ¡^^.¡¿¿d > un;,ersal>dad y eviden-

des que constituyen unan
cíl .. y .ved aqui .que estos .mismos sor,

, Enveto: tro; chostuno ca o j ,^ dan. á-conocer la Re-
,¡erto de. quei ni f*,u ; e tie. |¡ tbn Católica. Sai- unidaid no so b se des--

hcito apait-arse de la °° "S1™" J ™g n anx-- sola .fe y »« solo bant.s-

„e pa.a con -Bios J para cor, l c ££ta f.
büca y pira «ns.go m.smo. La que m, . »¿

-^ Bautism0 , e?t0 s Sa-

« á Dios le pone fí la vista¿* & -
CIimefUOs, estos preceptos y conse^vie-áezly.libera,dad. a, fi de g »«Mr fc «^ «,

re con-u.n-culta «rdaaeto , cslj > » . ....
K c«itud.de obras y ?on los actos^W ve.a .

Me #¿ Dlos no puede'

y exteriores de Religu» somet, do e y »
verda des

8
opuestas , y si esto fue.

econociendo con veneración en el Su»» v
co „ ot,. ,„.-.

Pontífice , «\u25a0 V.car o de Jesu Cb , to qa s .
es la. cabera visible de esta BU g.on y dad o* e „„e si,,que hacer,

de este culto. La obligacon qu tien » P kstimoS5:nI£r ,-te.
tralla república le ensena i que v- » vr a »-

i. ¿tros.-U.,

Ja obediente y r.ndiio .i 1* leyes sa - d.v d dos ,
.^¡^

dables , venere al Soberano y ,» &*£¿f
que su potestad viene de D.os, pu P .

ofo;on , sino que esta misma cu-
este íenor reynan los Reyes Y dictan d - el bien í todos. ioS

leyes saludables: W hame verdad «. * 1« Mg;0„ „„-
í/l en sus tratos, no codicie b en \m «« *«„,*„.sob porque lo es
de que carece, no usurpe lo que no es sacra supremo, sino

ne asimismo , es la de vivircon mode- ,«.«• _
Meúamr sobre el carje

«clon, y dentro de cenes l.mites. que - b, qu sabréis, que es
mantenga su honor , este contento con su ter de

.^ Cj[ol¡(j. . que
suerte, y sí tal ve2 aspna a aumenta, »n p.o P

»^ £s ° un¡ve[Sal , p0[que
¡a y elevarla sea por unos medios U- esta



'5- '4>
su luz se' repartid sobre toda la tierra, que I0 ,„, •smo porque su observancia es suabe y li, n,Smo" L *"CumPWo s |acomodada á toda clase de personas y olvida™? ' j en és'a no del,;
«4.. Por esta causa un Católico está pe.-- I/"*'° T '" Itali a ct,^7
suadido de que su Religión es evid4e ; í^,™ £™ "">• f~*t¿£*¡
esto es, de que tiene una certeza irifa- - ce *
«ble, que le dexa .mas seguro de la m^!?^*C0"« apreciar y.firmeza de sus verdades que quantas ev... fóndo se .. ', y al enemigo, y e í
denclas pueda adquirir .por sus sentidos El „ .aesP rec'a y derexta. -
° por la debilidad de su discurso. ( Se tos y lo "gT° enCuble

«" >«ent; m¡,n .
-** 4#¿ \u25a0 •\u25a0 niidt:r-e'TN™-^y

•::.- ..' ; ,-.;.,;, .-\u25a0 '..,,. . tuld°' apologiza la fidelidad- el inla corte es el risueño y placentero ,f" ,' ! b'en deI '''•cp'.ocimiemo ¿
teatro de los gustos', es el centro don- ¡

0S %3C ™'{ff P°j ""* 'érminoV
* todas las pasiones de los hombres se no 1" l"1"*'"0» <<e las virtudes qu8
«unen, y el. concurso donde paran to- /Jos los.objetos propios que seducen los' ,„ t" a? 8"" ""* P °C°' f^oA.s en«.nudos. En -esta es en donde condu- 1iZT /' E"*! *' di»í"'¡o„esodo uno.por el - torrente de la costum- ¡¡¡¡^5 *". ''"«í- «I amorJ» » f«, el alma llevar envuelta en 51° ' ,'•„ '*-" aia* >'así P»e-f torbellino de mil diversiones, huyen- t¡ 3', """"". ?'" "'" ¿e su lib«-'dose aceleradamente su inocencia , sin „•' * «"'«que .se tolera y au-

4: que pueda percivirse de ello. En , cao "7. ]"m U"^f•"*« de ellas s'e sir.? de esta que n0 p„ede fecUffle„M tofnpre . .ve d° !."s deb'l'dades y pasiones, y de.tenderse es donde se ve salir del L0 °J "1S" Y f"°"s "««de el Lm

* «• delicia y poltro.,*. , ™ g*¿ lantar su carrera y -aUm£ritarcon grande arte hacen brillar Todas la l-'T "TS°S debJlida¿« no les per.
gracias , y encantos de „ sexo engrandecer sus acciona , „; disíin.
' En ella, es en donde „„-' cortesano- Eff " ,C!""' '!l8Una » recurren al or-«ductor procura sagazmente pq , .°° «?"° ' 3 U -»¡d^ ** U luxo que s

* «\u25a0 ft>sa y engañosa docnina' ¡o ! ÍT Z^lT'^l'"y d "a"6 d^¡-
Pfender y enervar el corazón del P Tin. V," '°daS Us £ortcs-
c 'Pe.

o» t-iin. Un cortesano es un hombre ,t,.e na .
Los eminentes peligros llegan en las Zlu^' '" ge"e''a!

' pe,'° 1,,e *«»*\u25a0'
«'tes í ofrecerse por °si mismos » e

P "r * T™»1 ; que
!«a establecen su trono y ZZ'n «n Jam".' d,ce Io V" P¡ensa , ni pie sa -0q,-
fuerza su imperio. "' , COn fe d,«* que habla al Ministro en pu .

En las cortes í la, vista del Sebera ™'C°, Con fa**» , pero que tiembla
«° el poder desaparece, el inJZaT T ¡° Mlí C°" é' man0 ¡ <^mgulloso tiembla : la gravedad dfci" * aP ar, e*"e'nente protege á todos , pe-
cunspectose convierte 8en "„'**',[''! " 9« 2 «^'e obliga con sus bene'í,
y. la fiereza del adusto se dulefira v Z ' q"mÍ° mm0S *Jua
J*. La política originada it? ** J *"* ""> UCÍ0S0 • «»««««. lad».'-r-«. deseo de d¿« „' ¡« »T .T? °CUPaCÍM ' siem P-d'—Wo por« familiar y pro™ del ?, f 7 "J'0 ' atEato con I"*" q"e se hallan"'actK de '« analto puesto , descórrese ¡apolítico.

Hay hombres en \,' ca», ' "" '°S d.esvaliJ<-s. ostentando valimien-
\u25a0•«»««.-. .«d.,»,», I™IrTe/M" ,tQ/ e bf,«-*' Pa» valer; vil, adu-

*'"""=» penlida de uno ¡ador v baxo ron l«- „„!,.„.. .. ...



«¡itros-.-sobervjoyva.no con ¡Os infe- rórMMh. I u - 254l
iices y miserables; protector declara- per ¿" , ' -P?*'\u25a0» e*'* sociedad iav
do del vicio y enemigo irreconciliable Li t lo " i," P"* P" !as ««3
deja virtud ; simulado y falso, ba^ La -fu-rz/ ó fv'i7 *"•

i'aCefl£S Í°«ic«-xo de un . exterior .alague,» y engañoso. t,„te ¡ " °lj'f'nai • P«*- "o obs-
Dna muada del Soberano á un corte- sin te £r

e""" '? <*™« ocasiones,sano, lo confunde ó lo llena, de ale- qwndT«/ ."° 3 a P °,icía :
"» esgna J una palabra lo abate ó lo"-en- da f f S*a "?"""> á Perder la vi.

salsa y pone en la mayor altura : su da',." S°S blenes ' sin que pue .'
caída eleva á otro y lo hace feliz; se ¡wm! S0C°-'', 0 '" ,ecur'°

' ««» si
asi la Corte es n„ teatro donde los un r

"«"-«.do en un bosque ó en.. unos á los otros.se hacen la guerra,.y iní ° P0r lo* 'adror.es &c. en lo¡¡
en donde las escenas son continuadas y \u25a0«.. I'"'"5 es necesario llevar sus que.

, diarias. Dé..las cortes huyeJla virtud, dec',;l Jueces
>* **>">eterse á suy se ceba en- ellas el vicio , la falacia y de ! •* IT\u25a0

Un P a»'<=ular no p„e-el engaño-; desdichado de aquel qué serbar . , °° S'°° P^etiendo oh-involuntanamente ha de establecerse en dad 1 yeS esabk"d" en la socie-elia. El alma de una corte es el So V q°e * miembro.
betano, pero., esta alma' no se mué- |, r T* erec¡ 10 W t]í"e cada pánica.
te ni se puede nioveir. sino es por los ,„ 8 C0"*'E''uar su vida , su honra ó'individuos- del cuerpo, i . ... SUS t""¡es W '" fuerza , es un dere

Pnnc-.pio, it u L ;s¡a; ;cn ¿ «este tesngo de la razón que nos
**« l*¿*d. *h.rL-,jU Cierra- "' aCCÍ°" " «"*fo<"Se lama A^fa / der exigir l¿ u ° ,""* i la «turaleza. Porque
9ue es^usto.- Se entiende p or Ia

S
ps) ; ' ° tQraleza "" *°*á viSilar enI"»/.»/, todo Jtf que.es útil | „„/L í .CMSÉn"'i«»- Es verdad „„e el«dad de hombreA^^^ g**g ****«. escepta e, q„e concierne

* nombre de Le, , k regla de los ac- coto 22? ,™ ?** Se''"* n" Wíos morales, por la qual «tamos obii- °™ '1 '"^"° tiat COn™"<"* *gados anacer 10 _,„,,
£s jos[0

_ ' jW« con nuestra conservación. Esto no•« Derecho es humano ó Divino.: sóbrenla" 1" Shí"?* 1" fu°dadaDel primero dimana el poder .civil. El a „ !a'**°*'*''¡er-ac¡o„ de - los hombres,Poder cwU ,ej ,
e

« q„e p„r ella nos suministra socorro«dad ; y la sociedad es „„a compañía i" . a "'^'^ &«> está aun muy le.formada de hombres libres , qoe se'h J ™ f >a """rvacion propiamente7 d.

?}f-«ár^sr¿ £==?« «es;
£«£ - *\u25a0 --? enlas pt?&~J^*¿l
P otelias fi"e': Gae'"! cs"

-«*- *\u25a0*\u25a0•» ton;; m
un 7 t:ai!eow de ««-«w**

feo -supuesto, se trata d SJ.„ • miS»5n,mo que el que la rechaza. To.-

'.nrsTte" Se":rS£ de ,a t« ptdT 0 r-e««»>-.« verdaderoL,r ,'!0ei,Mj,-a la Ley ; ó si la
fr-r a!Suns- excepciones. Hay.-r. puede ser „na accio „ ¿ « ciert , f,,„Ia „P «>/

ie s„ - , a
P'!!t,c»l»r i particular n M" S" "Ida,Jos de cobardía y

Redada sociedad. En'una' Piedad ' Sn """f^ís!n ¿SÚm"' Tales'se-d 'la guerra patt ¡c uUl. es !5", a1"e,las dMde "a virtud y la Fr0 .W cosa v,dad se hallan comprometidas. En quan-



1'^l\1 , , derecho de por la conexión al empleo que se hace
to í lo demás de usar _ .

de ellas. Esta ucencia se extiende aun í
rechazar la fuerza con la

B0
.„, lugares religiosos , como las Iglesias,

cesarlo estar moralmente ™ n lo¡ Templos , las Sepulturas &c. de suerte
hay otro medio ele salvar

nos poe , que se puede apoderar de las riquezas
ó de evitar el perjuicio q

efi e|j os se encuentren , sin remover
de cansar. rnibücas ó de por eso las cenizas de los muertos. .

Acerca de las guerras p
(¡m Agregase á esto que en todos \u25a0 esto;

la sociedad , pueden set I
(|W| es pe imicido de servirse del ar.

tres casos. P/l*"*-eC1Pe°*lr~„'d í
, lugar de tifíelo para despojar al enemigo ; pero

ta el defenderse ; en sc„ deb£n obs£1 .val- ta mbien religiusamen*
conservar sus bienes;; en .

¿oaií . ss K ]as reglas siguientes,
satisfacción de una itiiui.a-

: T[atld con cortesía í las personas
saca esta máxima.- Todas » - . d¡> p01 . su desgrlcia se hallan confun-
pei-mitidas en tiempo de *-¿ .. did con ]os enemigos , sin tener ñadí
Lsa , de la conservación de su

(M el vencedor.
n£ s y de la «J"z; d f^ ¿ ¡;« - Tener cuidado que no se haga nin-

- Omitía cua iejem > "P""l mal a ios qa£ „0 tiene n parte nin-

fas sit. : i- \u25a0 „„.„, cuna en la guerra presente. ; .
U primera causa de tina D uer s _

maltratéis ni .á ios viejos , ni
Justa es , pues, un

á los niños, ni á las mugeres de MMW
v¡da , | bs b.'="", ; t°d

a
£s

U
uoafflu: t-- cidos,á Cienos que no se propasen de-

SU bI";-, permitido de rechazar **fc¿
_

a , ¿ ¿^
por. ta fiw* aquel o J^ de letras. -
prenden semejante atentado. Peto es p o- gene , ,

lbra dores..rr 1=!.libido por fe ley natural esnplear o o ; terciantes fct
tnedio que ei de las armas So dene cacier , ,

p(¡s
. oneto

servirse del veneno de qualquiei. m. . £ se nndlB .
£ra,óbaxo qualquier pretexte.quesea. 7 D^ ; .
Es transgresor de.esta ley el q»e \u25a0 « »po

perdoa ar á los que se rindan 1 dú-

dela de las mugeres. y de los mnos, y ( .. , B

belmente 9*^ g"cia á los que-.han come-

Uen un acto de .crueldad m . dop» 9 "J^
los que se hacen prisioneros. Porque aun- t, g

q ueqia guerra sea el derecho de mata cbos «
tIol „»«„., a

L hombres sin crimen este dei^ch - no .o - &
, pa .

puede extenderse sobre los uiowi.es , i ., M

Lre personas indefensa,. Q»»nto a Uor». ,
los bienes de los vencidos les es perro,- « A „„ ,
t-,do i los vencedores el «jtoj- * fu£ „ dJ podcl. de bs ene-

ellos. En efecto, pues que U gue.r aa
dsn s£r úu ,£s .

el derecho de matar bs hombres , per- migos y J . ,„
tnUe con mas razón el poder despo.ar- \u25a0

bubi eren-sido tomadas po

los de sus bienes. Esta es una «serva- ««1 fc , js ,,„,„ .s.no es

ciotí de Ciíews que es muy ¡use», usía pfctHW.
,a pe.mision se extiende sobre todas su ,- rovadas d „
tes de muebles ó efectos , y aun sobre ¡fflFooglis cargas o e,ab>)«

\u25a0^Sp.r.&ar/rsriL
»*^

w^¿*^
hombres, y no so» WF«*» *"*iue

,liU>



vencidos ¿«beri- someterse can sus
U(feres é hijos á discreción de los. que

le/ban- subyugado.
ínterin qva.hs potencias heligarantes

se gaerreaa ttuto*tnm# , las nación** que

\u25a0están en paz deben procurar componer-
las. Por esta; rszqn deben romper con

aquellas que favorecen el partido que

sostienen injusta me t}te la guerra 4 y se

muestren garantes délas diferencias, que

han diáo lugar al rompimiento. Lis ve-

¡ígirantes por sa parte están obligadas

por derecha natúrala escuchar favorable-
mente las proposiciones que se le hicie-

ren , acordándose que no pelean sino

por tenerla paz,-y no dexando pasar

la ocasión d¿: ¿ilutarla , aunque sea. con
al«un perjuicio suyo; porque la paz es
uní á los venceiores _y ". á los . vencí-

aos. A los venced-ores porque hay razón

de temer que estrechando demasiado al
enemigo oprimido,, reducido ya á la des-
¡espsracion, no pase, algún extremo violen-
to que mude de repente la 'mutación 4° su
estado 5 pues noífiay. cosa .mas digna de
remerse qae un exceso de furor , com-
parable arla .m arded ora de una bestia
feroz quando esta á la muerte. A los -ven-

cidos porque es muy peligroso..el tentar

un iílumo esfueizo , y. -casi cierto^ que
una larga guerta. puede redücirie á caer
baxo el poder ds hos enemigos.- . ;

cumbre de un montecillo
que todo lo domina.*

Xibre ali de importutu

con expresiones .finas \u25a0

repetimos contentos

fciwia^íífi gusto me miral
jah amorl ¿quien,! tü iii
le llama tiramáí 1

Asidos de las manos*
subimos á la altiva ,

;Con qué placer le veo!

Y en Mirtéo, me ofrece
quanto roí afecto estima,
quanro mi gusto anhela,
quanto mi ampr aspira;

Ysaliendo dd agua
cobro la ropa aprisa
que fiómí desando) ,
á las ramas vecinas.

EL campo piso apenas 9

qisando con alegría
á recibirme araa-nte

Mirtéo se anticipa.

como á Deidad propicia.
a que ¡e rinda cultos

remora de mis dichas
Pues en al prado amen*

Cupício aie convida

Busco la tierra y digo
á un pez que el pie me pi
en vano ser intentas

que el amado Mirtéo
por el monte venia.

mís ojos examinan,
Hasta q^e con cuidado

Ya su ligero curso
corto enn mano activa
huyendo ó alcalizando
las compañeras mías,

Ya en los colores varios
de ias.pintadas chinas, .,-,
que de su..ce.iTtro &saco T ;

eiittcEC&go la vista:

encomiendo mí vida,
á toda la corriente

De sus Naydes dulces
después: fortalecida -
sus aguas cristalinas.

Invocando el 'secorro
de sus hermosas Ninfas
corto con pie seguro

IDILIO ANACREÓNTICO,

que di taras-.y, juncos,
se obítema guarnecida¡,

Luego, que feliz toco

su pedregosa orilla

Dexo yo de mí choza
la habitación, pagig-a-,
y al bello Guadalete
mis pasos se encaminan.

y de ese vecina monte
dora la opaca cima,

ifoifc ci

Quando huyendo las sombras
el sol se retí:ra¿

Les es Ígu3¡na2nté útil á unos y á
otroS el aceptar un natado. Quandola paz
está concluidles necesario observar j-eliglo»
sámente las conái.ioñes. -M.. A. S. rde T.



El claro arroyólo
me ofrezca en mí m¡sm¡
qual la de Medusa
horrorosa vista; \u25a0

Y lo que es mas pena,
me vea afligida,
de tí abandonada,
de tí aborrecida,

Pero él amoroso

su expresión duplica:
no hallará en mi un Grt¡

del Sol esta hija:
Si fuese yo Eneas

de tan cierna Elena,

Si qual Jason fiero

mas que él no desgrácías :
padezca yo ruinas.

oye á tu Fenisa,

mi pecho la olvida,
sangrienta Medea
vengue en mí su íra»-

\u25a0Detente le digo,

que también del Cielo
castigo suplica.

Qual Daphne en un ti
en caña Siringa,
en piedra Anaxárte
y Aré-tusa en Ninfa,

.Si-á olvidarte llego,
me vea convertida
de mi ingratitud
por prenda precisa.

Ko 'cesara en nosotro;

.la amorosa porfía,
á no llegar lo hora,
que á retirarnos insta,

Juntos también volveí
á-desear eldia,..
porque de nuevo todo
lo dicho se repita.

Tal es en esta aldea
la dulce váda mia;
ved sí querré trocarla
por esa árida villa.

Donde el amor se fingí
la adulación, quien priva,
y siempre á U verdad
confunde á la mentira.

Constantes nos juramos

-~ftrotfsfas.de amor finas
ñ\:-""\u25a0 'litios amantes * -
con estas voces mismas.

El dice: te ofrezco,

amants Fenisa,
que siempre en mí pecho-
iu memoria viva.

Si Mego á olvidarte
el Cielo permita
que en quanto yo emprenda
me falte la dicha.

Que no tenga amigos,
que mí compañía
los zagales huyan,
y odien-Us ninfas.

Que me haga la suerte

morir á tifvista,
y que te complazca
3a desgracia mia:

Y yo le respondo
gustosa y sencilla:
Mirtéo adorado,
mi dueñov', mi vidas

Sí de tus amores
me olvido algún día,
amor de su templo
cruel me despida,

Apolo me cobre
su prestada lira,
y al monte la arroje
deshecha y.rompida

Como la de Grféo s
cítara divina,
que inútil desearon..;
las vacantes tras**»! '.-.;

Venus en su coro .

dulcísimas caricias.

Y quando ya la tarde
se escapa fugkiba
ola noche que aprisa
en su alcance camina,

Del monte descendemos»
eí lugar nos abriga
hasta que esparce luces
la informe lucerna.

Volvemos luego al campa
y en su alfombra florida
de nuevo repetimos
finezas infinitas.

u

¡4< 4« que entone sus himnos
la torpe voz mía.


